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Algunas citas recopiladas por Howard E. Eves en Mathematical 

Circles 

Un Rey decidió honrar a aquél de sus súbditos que más hubiera contribuido 

al desarrollo del conocimiento. Aparecieron varios investigadores de primer 

orden como candidatos, en las diversas disciplinas. Después de considerar 

cuidadosamente las credenciales de los candidatos, el Rey observó a una 

mujer mayor, vestida pobremente, en el fondo de la sala. 

¿Quién es esa mujer?, preguntó el Rey. 

Sólo viene a observar, Señor, le dijo el Primer Ministro. Está interesada en 

el desenlace, porque ella dio clase a todos los candidatos cuando eran 

estudiantes. 

El Rey bajó del trono e impuso la banda de honor a la maestra de todos los 

candidatos. 

Un comentario de Leo Moser: 

A Ludwig Bieberbach le gustaba la cerveza y tenía una panza considerable. 

Sus estudiantes le apodaban Bier Bauch (panza cervecera). 

Además tenía considerables dificultades con la aritmética elemental. Sus 

estudiantes, siempre que terminaba la demostración de un teorema  que 

pudiera ser ilustrado con un ejemplo numérico, le pedían tal ejemplo. 

Después de varios intentos infructuosos, se exasperaba y exclamaba: Es ist 

doch so wie so bewiesen! (¡Qué más da, ya ha sido demostrado!) 

Una anécdota de Ralph Boas 

Finkbeiner y Boas estaban comiendo en un restaurante de San Antonio de 

Texas y pidieron la cuenta. La camarera preguntó: ¿La quieren conjunta o 

separada? Boas dijo: Separada, por favor.  La camarera se volvió a 

Finkbeiner y dijo: ¿Usted también la quiere separada? 

Una niña está haciendo sus deberes escolares y llama a su madre: Mamá, 

¿cuánto vale 129/3? La madre se lo dice. Poco después, la nña vuelve a 

preguntar: Mamá, ¿cuánto vale 196/7?. La madre se lo dice. El asunto se 

repite unas cuantas veces más, hasta que la madre le dice: ¿Por qué no 

haces los deberes por ti misma? La niña explica: Oh, la profesora nos ha 

dicho que podemos usar el método que queramos. 
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